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¿Palas o Minerva?: la recreación del mito clásico
en dos textos literarios franceses de la Edad Media
DULCE Mt GONZÁLEZ fORESTE
Desde el siglo xii, coincidiendo con el florecimiento de la literatura alegóri-
ca, la exégesis de los mitos clásicos, adaptados a la moral cristiana, se convierte
en una práctica corriente. Pero será en los siglos xiv y xv cuando esta literatura
alcance su máximo desarrollo transformándose en un verdadero género. La
mitología clásica, con toda su cohorte de dioses y personajes fabulosos se con-
vertirá en un valioso instrumento pedagógico para explicar los conocimientos
científicos de Ja época, así como para ofrecer una serie de principios morales,
variables según la ideología del autor De esta forma, cada escritor hace de los
mitos una interpretación diferente y adaptada a sus propósitos, como es el caso
de la recreación de la diosa Palas/Minerva (pues de ambas formas es denomina-
da) en dos textos de finales de la edad media.
De diferente concepción, los dos textos a los que nos referimos, Le livre des
Echas amoureux (1400), obra de Evrart de Conty, y Lo (¡té des domes (1405),
cuya autora es la célebre Cristina de Pisan, tienen en común la utilización de per-
sonajes mitológicos, como elementos narrativos, para ilustrar un discurso moral
que obedece a una orientación y a unos objetivos distintos. A este respecto hay
que decir que la edad media recrea los mitos clásicos con un agudo sentido de la
modernidad, es decir, actualizándolos como un medio para explicar el presente.
Como dice Carlos García Gual «el mundo de la mitología reaparece ante el
artista como un lenguaje cargado de incomparable riqueza semántica, simbólica,
al que él puede recurrir para expresar una nueva comprensión del mundo»
(1992: 214).
Le Litre des Echas amoureux es un texto compuesto en prosa alrededor
de 1400 por Evrart de Conty, profesor de la Facultad de Medicina dc París,
Revista de Filología Ramcinica, ni 14, vol. II. 1997, pógs. 183-195 Servicio de Publicaciones.
Universidad Complutense. Madrid, 1997
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médico de Carlos V y traductor de algunas obras de Aristóteles. Debe su título a
un texto alegórico en verso, de autoranónimo, redactado hacia l 370. Les Echees
arnoureux , pues se trata de un comentario en prosa, el primero que se hace en
francés sobre un poema en francés, por lo que también es conocido como Glose
des «Echeus arnoureux». El poema primitivo está directamente inspirado en el
Ruinan de la Rose y, como en éste, la acción se desarrolla en el Jardín de Déduit
y con los mismos personajes. El poeta, narrador y protagonista del poema, tiene
una mañana una visión (a diferencia del sueño dcl héroe dcl Ruinan de la Rose)
de Nature que le exhorta a salir dcl lecho para disfrutar dc la belleza que el uni-
verso le ofrece, incitándole a visitar cl Jardín de Déduit. Cuando el narrador
(denominado «actor» en el texto) se pone en camino encuentra a su paso al
dios Mercurio acompañado de tres diosas —Palas, Juno y Venus— . Mercurio le
pide que exprese su parecer sobre el juicio emitido por Paris sobre la belleza de
las tres diosas y el poeta ratifica la elección de Venus como la más bella. En
recompensa, la diosa le muestra el camino que va al Jardín de Déduit, donde
encontrará a su amiga. Cuando se dirige allí vuelve a encontrarse con otro per-
sonaje mitológico, la diosa Diana que intenta convencerle sin éxito de que no
vaya al Jardín. A su llegada es recibido por Oiseuse, la guardiana y portera, y en
su paseo por el interior del recinto descubre a Déduit jugando una partida de aje-
drez con una dama. Amor anima al poeta a tomar su plaza en el tablero y
comienza entonces una partida en la cual cada pieza y cada movimiento de
éstas tiene un significado simbólico relacionado con el amor. La partida termina
cuando la dama da jaque mate al poeta, que queda solo, presentándose ante él
Palas que le aconseja largamente sobre los distintos aspectos de la vida que
conviene a un joven conocen Se interrumpe aquí el texto, quedando el poema
incompleto en cl único manuscrito que de él se conserva.
La glosa de Évrart de Conty 2 constituye un largo tratado de educación
moral cuyo éxito se prolonga hasta principios del siglo xvi. El autor declara
desde el principio de la obra sus intenciones:
II a pour buí dexpliquer ce qui dans le poéme pourrait sembler obscur it prerniére
vue; cesí pourquoi it a ¿té ¿en t en pose parco que la prose esí plus facilemení
accessible que les vers
Pero en la práctica, el trabajo de Evrart sobrepasa los límites del simple
comentario y. procediendo con una gran libertad, comenta sucesivamente un epi-
Existe un estudio general sobre este poema real izado por Pierr&Yves Badel incluido en su
libro Le Ruinan de la Rose un XIVtme siiwle. Ene/e de /o réceptiun de 1 cense’ t pp. 263~29t)).
En la obra e tada. B adel real i za también un completo au it lisis de. les <¾It e .~ un¡o ureu.í
(pp. 290-315).
Esta cita y las cíue hagamos posteriormente pertenecen a la edicién parcial en color (leí
manuscrito, conservado en la Bibliothéque Nationale, Le Litre des LYíu’rs anwurrux. publicado en
París, en 1991. por la Sociéte Nationale des Ed tinos du Chéne. l>os responsables de la edición han
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sodio tras otro, con tal afán didáctico y tal demostración de conocimientos y eru-
dición, que la fuente se ensombrece a la par que el comentario se va dotando de
autonomía propia.
A pesar de su extensión ~,el comentario sólo alcanza una quinta parte de la
obra, y llega hasta el momento en que la dama da mate al caballero, quedando
resumida en pocas palabras el resto del poema hasta la parte del discurso en la
que Palas diserta sobre las vidas activa y contemplativa.
Al principio del comentario, Evrart pretextando que el juicio de Paris, epi-
sodio fundamental de la intriga, merece una explicación sobre las deidades
mitológicas, así como de dos abstracciones personificadas —Fortuna y Natu-
ra-—, se detiene comentando con detalle cada una de éstas, constituyendo este
episodio un bloque autónomo con respecto al resto de la obra y una especie de
enciclopedia de los saberes cosmológicos. históricos y del pensamiento moral de
la época. Dentro de esta colección de personajcs mitológicos se encuentra la exé-
gesis que hace Evrartde la diosa Palas.
Nos referiremos más brevemente a la obra de Cristina de Pisan, por ser
—autora y texto— más conocidos que el anterior. Nos interesa destacar, sin
embargo, que el principio de composición de La Ciudad de las Damas está
subordinado a la construcción de los retratos de los personajes femeninos, que
están agrupados atendiendo a un orden temático. La obra está dividida en tres
libros de 48. 69 y 19 capítulos respectivamente, y está precedida de una especie
de amplio prólogo donde se exponen las circunstancias que dieron origen a su
nacimiento, al mismo tiempo que fija el marco alegórico. La aparición de las tres
damas o virtudes. Razón, Derechura y Justicia, en el estudio de Cristina, abatida
y confusa por las negativas opiniones recogidas en diversas lecturas sobre el sexo
femenino. suscita una discusión sobre el tema. Razón anuncia que han sido
enviadas para ayudarle a construir una ciudad que durará eternamente y que ser-
virá de refugio a damas virtuosas~,cuyos méritos las hacen merecedoras de tal
distinción. Cada una de estas tres damas se atribuirá una fase de la construcción,
correspondientes a las tres partes del libro; Razón cavará los cimientos y edifi-
cará las murallas; Derechura construirá los edificios del interior que albergarán
a las damas que vendrán a residir a la ciudad: finalmente, Justicia terminará la
ciudad construyendo las torres y poniendo las puertas. Cristina. siguiendo ins-
trucciones de las tres damas y armada con los instrumentos de su inteligencia,
emprenderá la obra manteniendo a La par un animado diálogo con sus ilustres
sido Pran~oise Cuicbard Tesson y Bruno Roy, profesores del O¿paríemenc d’Etodes Classiques et
Médiévales de la Universidad de Montr¿al, quienes realizan, a modo de introducción un amplio
estudio de La obra. Esta edición eontiei~e• tambiénun prefacio de Michcl Pastoureau. director de lÉ-
cole pratique des 1-fautes Etudes y un estudio iconogratico de laspinturas realizado por Anne-Marie
Legaré, investigadora, como los dos primeros, de la Universidad de MontréaL
Los investigadoresque han participado en la edición del Livre des échecs an,nureuv tienen
la intención de publicar en breve la edición crítica de dicho texto con el título de Le Livre des
Er/ecs amourúox ,nora/tsj~.estimando que ésta contará con unas mil páginas aproximadamente.
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visitantes al hilo del cual laciudad va tomando forma. Los más recientes estudios
sobre La Ciudad de las Damas inciden en los procedimientos de construcción del
texto, más que en la tradicional lectura que se ha hecho de él como una especie
de primer manifiesto feminista. En este sentido se expresa Joél Blanchard quien
rechaza esa lectura reduccionista de la obra de Cristina y hace justicia a su
labor como escritora:
Lutopie féministe. suggérée par le regroupemeot en tul lieu inexpugnable de ces
fetumes célébres, semblait ¿tre le sujet dun livre cíui est en réalúé animé par une
mitre ambition, Le préjugé féministe na vu que la surface des choses. C’ét.ait une
fa9on un peu nafve de croire it la lettre de Ja fiction, une leeture univoque et rédue-
trice de 1oeuvre de Cbristine (..~. En dépit des précautions quon preod parlois pour
nuancer léternelle thématique {Christine elles fernmes. Cbristine et a politique,
etc.). on reste prisonnier de l’apparence au mépris du projel littéraire e.ssentiel. Or.
1 convient de saisir lunité et lampleur ¿une démarche qui est propre it Christine et
qui trouve son expression achevée dans le Livre de /a Cité des Dwnes: la construc-
tion dii livre, et plus spécifiquement le travail de la compilation, ses necessités, son
ordrequ¡ en constituent l’enjeu majeurt 1958: 139).
El trabajo de compilación —definido por Blanchard como «rester fidéle it un
teMe et le remanier en méme temps en faisant servir le modéle it une autre fina-
lité que sa destination premiéres>— implica necesariamente un texto anterior, un
hipotexto en términos gencttianos, sobre el cual se van a ejercer un conjunto de
manipulaciones. En el caso de Cristina, las fuentes en las que se ha inspirados
son diversas (la Biblia, el Ovide moralisé, las Grandes Chroniques de France, el
Miroir Historial de Vicente de Beauvais, la Histoire romaine ju.squ’c> César,
etc.), aunque el modelo sobre el que, fundamentalmente, ejerce la compilatio,
como sistema de escritura, es la obra de Boccacio,
0e claris mulieribus. La
gran originalidad de Cristina con respecto a su fuente consiste en fijar un orden;
mientras que Boccacio presenta una galería de personajes femeninos que se
suceden sin ningún principio de agrupamiento, las mujeres célebres retratadas
por Cristina se reunen en series en función de la naturaleza de la pregunta plan-
teada por la autora a sus interlocutoras. De su modelo ella elimina todo lo que es
superfluo para su planteamiento; generalmente suprime algunas circunsíancías
históricas y genealógicas para escoger un rasgo que considera esencial, sobre el
cual desarrolla el procedimiento retórico que la poética medieval llamaba ¿.¡mpli-
¡¡catio. Para Marie-José Lemarchand la reapropiación que hace Cristina del dis-
curso de los auctores no significa en absoluto una imitación erudita y aburrida,
sino que su modernidad reside en «que vuelve a escribir la historia de las muje-
res en clave femenina» ~.
Dentro de cada uno de los dos textos el personaje de Palas/Minerva cumple
un rol narrativo diferente. En Les échecs an¡oureux. Palas desempeña dos lun-
Todas Jas citas de U Ciudad de /as Damas presentes en este trabajo eslán tomadas de Ja cdi-
clon de Marie-jose Lemareband. de cuya traducción es también autora.
¿ Palas o Minerva?: la recreación del mito clásico en das textos literarios... 187
ciones; por una parte, constituye un elemento esencial en la parte argumentativa
de la obra. Aunque difusa por los extensos comentarios, Évrart de Conty —como
ya hemos señalado— conserva la intriga del texto primitivo, en la que Palas
interviene directamente en su desarrollo. La narración va de mano de un narrador
en primera persona que relata los acontecimientos a la par que los interpreta. Así,
explica cuál es el significado, dentro del argumento, de las tres diosas protago-
nistas del Juicio de Paris, refiriéndose de esta forma a Palas:
Pallas, qui est la décsse de la sagesse, signifie la viecontemplative qui est propte aux
sages, e est-á dire it ceux qui emplolent leur raison et leur entendement it étudieret
it connaitre les secrets profonds de la nahure, et part.ieuliérement de Dieu et du
divin, car c’est la fin rechercbée par la sagesse. Cest pourquoí tous les sages pbi-
losophes du moode mettent la félicité humaine en cette connaissance, c’est-it-dire
que la contempiation est le plus grand bonheur qu l’bomnw puisse ctrnnaitre en cene
vie mortelle Ip. 27).
Nos interesa más para nuestro propósito el retrato de Palas y su exégesis for-
mando parte de esa galería de personajes mitológicos que Conty describe en un
bloque independiente de la trama argumentativa. La descripción va precedida de
un breve preámbulo en el cual el narrador justifica, sin demasiado interés, la
inclusión de esta extensa digresión:
Les aucicos assignaient aux diectx des descriptions et des rcprésentatious variées,
contormémení it leur nature, con)nle nous le taisons ayee les images des saints. et jis
établissaieni entre eux un ordre el une surte de généaiogie, dans la mesure oíl lun
dépendair de lautre. Cest pourquoi 1 ma semblé, pour lexplication dccc chapitre,
quil convenait de commcntcr les images des dieux et Jes ligures que íes ancrens
poétes lejir astribuaienr, es de parler aussi de leur géwéalogie Ip. 29).
Comienza citando a aquellos que han dado su nombre a algún planeta, de
Saturno a la Luna, para luego proseguir con Palas, Juno, Neptuno, Plutón, Cibe-
les, Vulcano, Baco, Esculapio y Pan. De cada uno de ellos Evrart empieza por
recordar los atributos que le otorgaron los poetas y las hazañas, gracias a cuales
fueron encumbrados al paraíso de los dioses, para luego intepretarlos siguiendo
la tradición de los mitógrafos cristianos <‘. De esta forma el narrador establece un
distanciamiento histórico con respecto a estos personajes míticos, atribuyendo a
los poetas tanto su representación como la interpretación. Estos rasgos sc mues-
tran repetidamente en el retrato de Palas con expresiones como «et c’est, semble-
t-il, ce que les poétes entendent quand ils disent...s>, «en ce sens les poétes
disentss, «c’est pourquoi les poétes disentss, etc. El retrato de Palas es el primero
después del de los dioses planetarios, por lo que comienza con una presentación
La fuente más importante, en materia mitográfica, de Fvrart de Conti es el Detbr¡oisfigu-
risque deoruin, título de un capítulo del Ot’idius nioralizatus. último de los quince libros de la
magna obra, compuesta a mediados del siglo xiv, de] benedictino Pierre Bersuire, que lleva por
titulo genérico Reductorium mora/e.
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de tipo general donde el narrador impone ese alejamiento legendario evocando
ambiguamente sus fuentes:
Aprés les représentations des sept planétes. que les anciens appelaient dicus 00 dées-
ses. nous parlerons de quelques autres dieux et déesses que les poétes représentent
=tussisejon ce qui conviení it leur nature, Preniiére¡nenr, nous parlemns de la dées-
sc Pallas, qui est aussi appelée Minerse. c’est-it-dire imniortelle Ip. 47).
En esta parte los personajes son citados sin obedecer a ningún plan de orga-
nización o de sistematización, sino que su orden obedece al azar sin que se
estableza entre unos y otros ninguna relación preestablecida.
En Li Ciudad de las Damas Minerva forma parte de las mujeres sabias y
creativas que ilustran los capítulos XXVII-XLII del libro primero. A la requisi-
toria de Cristina sobre si Dios ha permitido alguna vez que una inteligencia
femenina acceda a las más elevadas ciencias, Razón responde con un largo
repertorio de mujeres cuyas grandes facultades intelectuales contribuyeron a
que alcanzaran un profundo conocimiento en algún campo de la ciencia. Así se
van sucediendo Cornificia. poetisa y filósofa; Proba la romana, que puso en
verso la Biblia; Safo, la ingeniosa poetisa; la virgen Mantoa, que poseía el arte de
adivinación por el fuego y Medea y Circe, expertas en magia: en eJ capí-
tulo XXXI]] Cristina vuelve a preguntar si alguna mujer fue Ja descubridora de
una ciencia desconocida, a lo que Razón responde con el ejemplo de varias
mujeres inventoras de importantes técnicas de gran influencia en el desarrollo de
la humanidad. La primera citada es Nicostrata, que inventó el alfabeto latino y la
gramática y seguidamente es citada Minerva, en el capítulo XXXIV, «que des-
cubrió varias ciencias, así como el arte dc fabricar armaduras de hierro y acero»
(p. 74). De esta forma la Minerva de Cristina forma parte de un todo, integrán-
dose en un contexto, que reposa sobre la virtud de la inteligencia y el arte de la
invención en el campo de la técnica. Razón, en su función de narradora. despo-
ja a estos personajes femeninos de su carácter legendario. conóriéndoles un
estatus de autenticidad. A las preguntas de Cristina. responde con una argu-
mentación lógica y persuasiva ilustrándola con modelos que ella presenta como
reales. Prueba de ello es el final de su alocución sobre la inteligencia de las muje-
res, que sirve de presentación de ese grupo de damas que se han distinguido por
su talento, dentro del cual se encuentra Minerva:
La falta de estudio lo explica todo, lo que no excluye que en los hombres, como en
las muieres, algunos individuos sean más inteligentes que otros. Ahora, para ilustrar
la coesti on de la sin]iii rud de inte i geneia en la mujer y en el honibre. déjame con—
tarte algo sobre mujeres de grandes tactillades intelectuales ¿.íue alcanzaro,, un
saberprofundo Ip. 64).
EJ comienzo del retrato de Minerva no puede ser más elocuente en este
sentido. Cristina hace descender a Minerva a la categoría de una simple mortal,
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despojándola de todo carácter legendario y dotándola de una humanidad que la
ignorancia —solapada en la mitología— le negaba. La explicación para ello es
simple. Razón la expone así:
Como lo has escrito tú misma en alguno de tus libros, Minerva era tina doncella de
origen griego a la que dieron el sobrenombre de Palas. Esa virgen era de una inte-
ligencia tan deslumbrante que los neciosde su época, que no sabíanquienes eran sus
padres, viéndola hacer además unas cosas prodigiosas y nunca vistas, creyeron que
era una diosa bajada del cielo (p. 74).
Es evidente que ambos autores enfocan el perfil de la diosa desde ópticas
diferenciadas, lo que implica que el resultado sea dos relatos donde las coinci-
dencias son escasas. Desde el punto de vista de su construcción, el relato de
Evrart retoma para Palas el mismo esquema estructural que sigue para todos sus
personajes. Comienza por hacer una descripción de la apariencia física de la
diosa, detallando pormenorizadamente sus atributos clásicos. Se trata de una
narración con un claro tono didáctico, preponderante en todo el libro, que enu-
mera ordenadamente los elementos que forman parte de la imagen de la diosa:
Pallas était représentée comme une dame armée, qui avait toujours la téte entourée
dun are-en-cid. Pour armure, elle portair sur la téte un beaume trés bien fait et de
bonne mesure orné dune sorte de créte qui la faisait reconnaitre de bm. Deuxié-
¡nen]ent, elle portait une lance it la main droite. Troisiéinement, elle portait au cóté
gauche un écu de cristal de forme triangulaire sur lequel était peint un monstre horri-
ble it voir. De plus. cette dame avait lesyeux resplendissants. Son vélement était tri-
colore et elle avait it cóté delle un olivier tout ved, autourduquel volait tOttjotlrs une
chouette. Telle était la figure de la déesse Pallas (p. 47).
Seguidamente Evrart explica la simbología de estos atributos, yendo de lo
general a lo particular. En primer lugar se refiere al nombre de la diosa y a su
equivalencia en francés («Nous devons savoir que Pallas équivaut it sagesse en
franyais»). Anteriormente, se ha referido también a su nombre latino. Minerva, al
que asimila con la inmortalidad de la diosa («qui est aussi appelée Minerve,
c’est-á-dire immortelle»). La sabiduría es pues para Évrart la virtud más carac-
terística y representativa de Palas; pero fiel a la exegésis medieval, el autor vin-
cula esta simbología a un significado cristiano, distinguiendo dos tipos de sabi-
duría. la divina y la humana, subordinada esta última a la primera, la cual rige,
según el espíritu científico de Évrart. el orden armonioso del universo. Esta
dependencia está en el origen de la genealogía de la diosa, pues se entiende que
el cerebro de Júpiter, de donde nace Palas, representa —en la exégesis cristiana
del mito— la autoridad y las facultades de Dios:
Pour cela, Pallas peut étre prise pour la sagesse divine: c’est la sagesse véritable, la
premiére et la prineipale qul gouverne le monde ayee ordre. el cest celle qui doit
étre dite avec raisondéesse de la sagesse. Deuxiémen]ent. ellepeut étre prise pour la
sagesse humaine qul dépeud de la pren]iére. car «toute sagesse vient de Dieu»
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con]nle le dit 1 Écrhure; et c’est. semble-t-il, ce que les poétes entendent quand ils
disent que Pallas fut engendrée du cerveau de lupiler. cesl.-it-dire de linfluence de
Dieu, et ce seos les poétes disent que Palias est filíe de Jupiter el socur de Pbébus.
souvent appelé aussi dieu dc la sagesse tp. 48).
La tradición que hace de Palas la diosa de la guerra parece ser para Evrart un
hecho sin importancia; su apariencia guerrera sólo está considerada en función de
su Interpretación moral, significando las virtudes de las que se adorna el sabio
para combatir los vicios y la mentira. Bajo este simbolismo cobían sentido los
cuatro atributos principales de la diosa, cl arco iris, el yelmo, la lanza y el escu-
do. que representan las cuatro virtudes capitales: la prudencia, la templanza, la
justicia y la fuerza. Evrart extrae de sus fuentes la apariencia y los atributos de la
diosa —y del resto de sus personajes míticos—, así como una serie de signifi-
cados tomados de la cosmología, de la moral y de la religión, a los que enrique-
ce con la aportación adquirida en otros tratados ínitográficos. dotando siempre a
sus interpretaciones una dimensión moral de la que, con frecuencia, carecen
sus fuentes. En este sentido, la explicación de los atributos de Palas es extrema-
damente elocuente. Para asociar el arco ms con la virtud de la prudencia. Evrart
recurre a sus conocimientos científicos y expone las causas de este fenómeno
natural, para así ofrecer una interpretación positivista de los efectos dc esta vir-
tud:
liare—en—del signifie la vert.u de la prt¡dence. car de méme qtie 1 ‘atc—en—cíel esí clair
el lum ioeux paree qu i 1 est engendré par le solei 1 q ui se rétiechil sur la nue pl u—
vícuse. d oit Sa lo miérc est renvoyée sous la forme d un arc, ai nsi la prudence esí
resplendissante et clai re. et fait Ini 1 lcr ct reí ui re le sage parmi les autres. car elle
coscione it trouver en tout le juste roilieu dans lequel réside la vertu. En bref. e0e
enseigne it toujours .íuger sainement el raisonnablement des choses htmaines Ip. 48).
De la misma forma, Evrart se sirve del yelmo, que simboliza la templanza,
para hacer una crítica a la vida voluptuosa. No obstante, la censura sólo alcanza
a aquellos que se dejan arrastrar por el placer de los sentidos más alía de lo razo-
nable o, que por el contrario, actúan contra natura rehuyendo sus tendencias
naturales:
Le heaome de Paltas signifie la semfrrance, qui fous incite it conserver le jusse
mil ieu dans les plai si rs corporel s, sans les poursuí vre niOi os ou plus que nc le veut
la raison. En efíet. 1 est vicieux et bestial de désirer les plaisirs et de les rechercher
plus que ne 1 enseigne la faison. et it 1~ opposé. fu ¡r bus les plai sirs ou les désirer
moins qLle ne le voudrait la nusoií. cest une attitude tout aussi condamnable. quA—
rislote appelle insensibililé Ip. 48).
De la misma forma, la explicación de los otros dos atributos, la lanza y el
escudo, constituyen también una serie de consejos morales: el primero para
exhortar a hacer el bien y rehuir el mal, según manda la ley; y el segundo, para
mantenerse fuerte en sus convicciones y mantener puro el corazón, Para entender
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el verdadero alcance de las interpretaciones de Évrart de Conti no hay que perder
de vista el público a quien se dirige. Según los autores de la edición citada, Les
échecs amoureux están concebidos para un lector joven poco dado a lecturas
demasiado profundas, a modo de un manual de educación, lo que en la edad
media era conocido como «régime des princes», cuyo prototipo fue el De regi-
mine principum, de Gilles de Rome. El texto de Évrart —dicen— reune todas las
características de este tipo de obras:
Dans cetíe oeuvre austére ~ se trouvait aligné en bon ordre tout ce qt¡on attendait
dun jeme noble: d’abord salfirmer comme un parangon de yerto personneile
(livre Ii, avant de devenir «animal conjugal» (II) et enfin stratégepo]itique (III). Si
le Litre des érhecs a,noareux ,ooralisés eonna,t et ulilise 1’ otLvrage de (hiles de
Rome, cesÉ pour replacer ses enseignernents dans un ensemble it la fois souple et
bien articulé, relié it lexcercice dujeu fascinaní des échecs Ip. 14).
El retrato que Cristina de Pisan hace de la diosa presenta diferencias sustan-
ciales con respecto al de Evrart de Conti. El relato consta de dos partes: en la pri-
mera se esboza una breve biografía de Minerva que hace especial hincapié en su
inteligencia, por medio de la cual llegó a ser autora de numerosos descubri-
mientos e invenciones en distintos campos de la ciencia. La segunda parte del
relato hace alusión a la fama que sucedió al personaje después de su muerte y al
templo erigido por los atenienses en su honor donde levantaron su estatua con-
forme al canon clásico de la diosa. Sus atributos van siendo descritos a la par que
se procede a su interpretación, que se hace en torno a un doble sentido: la sabi-
duría y la caballería, virtudes esenciales que, según Cristina, encarna Minerva.
En la primera parte Razón expone brevemente las circunstancias que rodea-
ron la vida del personaje, partiendo pues de su existencia real. En primer lugar
hace a alusión a su origen griego y a su nombre, dándole el que le atribuye la
mitología latina, es decir, Minerva, aunque añade que su sobrenombre es Palas.
La leyenda que hace de Minerva una diosa es, según expone Cristina por boca de
Razón, atribuible a la ignorancia y a la incomprensión de los contemporáneos de
la ilustre dama, que no concebían que una mujer pudiera poseer una inteligencia
tan deslumbrante. De la misma forma, el desconocimiento de sus raíces fami-
liares contribuyó a fomentar y consolidar esta creencia y la leyenda que creció en
torno a ella. A continuación, se refieren los numerosos e importantes descubri-
mientos en distintos campos de la ciencia, frutos de su gran talento intelectual,
tales como la invención de un alfabeto abreviativo, así como los números y las
operaciones de cálculo. ldeó y desarrolló todas las técnicas propias de la indus-
tria textil:
Era tan dotada para la ciencia qoe encontró técnicas desconocidas, en particular, todo
lo que se refiere al arte de hilar y tejer. Fue la primera en pensar cómo esquilar las
Se reitere ala obra de Gules de Rome.
192 Dulie Al.” (;onzale Do reste
ovejas, carmenar, peinar y cardar la laL]a con distintos instrumentos, devanar las
madeias sobre brocas de hierro y por un enroscar e hilarla con el huso. También
inveL]to los telares y la técnica cíe tejer paños hnos Ip. 74).
Minerva fue también la inventora de un méÚ~do para obtener aceite; en otro
orden, descubrió el arte de fabricar carros y carretas pero su tnvención más
notable, por estar más alejada dc la naturaleza femenina, fue
la técnica (leí arnés y de las armaduras de acert, que cabal eros y soldados que
llevan para protegerse en el combate. Brindó la invención a los atenwoses, a
quienes enseno también cómo desplegar los batallones y luchar en ordenadas
filas Ip. 77).
En el ámbito de la música. Minerva es también la creadora de diversos ins-
trumentos musicales como la flauta, la chirimía, la tromba y otros instrumentos
de viento. Los inventos atribuidos a Minerva hacen dc ella una mujer excepcio-
nal a todas luces, que sobrepasa en ingenio a cualquier mortal. Sin embargo,
Cristina pone especial empeño en hacer de ella un personale real, aspecto en el
que insiste de nuevo cuando habla de su virginidad. La castidad forma parte de
los atributos clásicos de la diosa Minerva. que. según la tradición, debió enfren-
tarse con Vulcano, al que venció, para conservarla t Esta leyenda es para Cristina
una fábula de la que los poetas se sirven para ejemplarizar la lucha contra el
deseo carnal, propio de la juventud:
A ludiendo a st’ castidad tan ejemplar, los poetas imaginaron en sus fábulas que Vu 1—
caoo. dios del Jue2o, se ea freotó con ella en largo combate pelo que al fi‘~al fue ella
quien se llevó el triun fo. Venció al dios del fuego, es decir, ti deseo carnal que asal—
ta de modo especial a la juventud Ip. 77 y
En esta primera parte. Cristina va construyendo un perfil del personaje en el
que destaca su dimensión humana, pero al mismo tiempo va dando una explica-
ción coherente del carácter divino que se le atribuye para así construir la segun-
da parte de su relato en la que procede a describir y a interpretar los awibutos clá-
sicos de la diosa, encarnados en su efigie.
No es de extrañar, pues, que, dada la leyenda construida en torno a esta
fabulosa mujer de excepcional inteligencia, por medio de la cual contribuyó
decisivamente al progreso de la humanidad, los atenienses, que se beneficiaron
directamente de sus invenciones, la veneraran y adoraran como a una auténtica
divinidad. Como diosa, este pueblo le otorgó competencias en dos caínpos: el de
la guerra y la caballería y el de la ciencia y la sabiduría. Y a su muerte (no hay
Según Marie-Jose Lemarehaud «la castidad no significa tanto pureza para las ciudadanas (lite
habitan L>. (ii,¿dad de las Dantas, como fuerzae independencia. La ~•it-ginidadmarca el camino <le
la ama y «autorrealizac ión» de las mujeres; liberándose (leí yugo matti monial, abandonan el
papel tradicional (le espOSas y madres» (.1995: XLI>.
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mejor forma de demostrar la condición humana que la mortalidad), los atenien-
ses construyen un templo donde erigen su efigie, representándola como una
doncella en armas, adornada con los atributos propios de un soldado, que hacen
alusión a sus valores más notables, la sabiduría y la caballería. De esta forma,
todos los símbolos adquieren una doble dimensión:
Esa estatua tenía la mirada implacable y aterradora, porque el papel de la caballe-
ría es ejecutar las órdenes de la justicia y también porque las intenciones del sabio
sOn misteriosas. Llevaba un yelmo, propio del aguerrido caballero en el campo de
batalla, ya su ves porque quedan velados por el secreto los designios de la sabi-
(luna. Iba vestida con una coLa de mallas, emblema del poder del estado de la caba-
llena, y para significar también que el sabio va sien]pre armado contra los hados de
Fortuna, Llevaba en la mano un asta o Lanza muy larga, figura del caballero, quees
punta de lanza de la justicia, y del sabio, que lanza muy lejos sus arrojadizas tic-
chas. Llevaba colgado del cuello un gran escudo o tarja de cristal, el escudo sim-
bolizando la defensa caballeresca y el cristal, la clarividencia del sabio En el cen-
tro estaba pintada la cabeza de la serpiente Gorgona, porque el caballero tiene que
ser astuto como la sierpe para desbaratar los planes de sus enemigos, así como el
sabio, que sortea todas las trampas. Al lado de la estatua, comovigilándola, colo-
caron una lechuza, ave nocturna, para significar que de día y de noche e] caballero
debe andarpresto a defender el Estado, lo mismo que el sabio a todas horas vigila
la verdad IP. 77),
Finalmente, Cristina llama la atención sobre su gran fama, que perduró
varios siglos después de su muerte, hasta el punto que los romanos, en la época
de su esplendor colocaron su imagen junto a los dioses del Panteón. En opinión
de Marie-José Lemarchand, la Ciudad de las Damas posee rasgos propios de los
llamados «espejos de príncipes», aunque la recepción que tuvo en su época es
difícil de establecer. La intención manifiesta de la autora, al menos en lo que se
refiere a su continuación, el Tesoro de la Ciudad de las Damas, de más clara
aplicación práctica, era la de llegar a mayor número posible de mujeres de toda
condición. La Ciudad de las Damas, dice Lemarchand, no es sin embargo una
obra didáctica, sino «una historia de las mujeres y un alegato en su defensa»,
pero por encima de eso Cristina desea escribir un libro, una obra literaria, que le
valga el reconocimiento intelectual de sus contemporáneos.
Ambos retratos, aunque presentan unos puntos de coincidencia formales en
lo referente a su figuración y la interpretación de alguno de sus elementos, que
provienen sin duda de la tradición mitográfica, no pueden ser más dispares.
Ello se debe, como ya mencionanos, a la intencionalidad que mueve a ambos
autores. Evrart de Conti construye un relato de tono moralista y didáctico desti-
nado a ser una especie de manual de educación e instrucción para jóvenes; la uti-
lización que hace de los mitos está encaminada a tal fin. En este ámbito los atri-
butos de Palas representan las cuatro virtudes cardinales, que para Conti deben
estar en la base de los principios morales de los jóvenes, sin que la moral esté
reñida con el conocimiento científico, como pone de manifiesto la explicación
del fenómeno del arco iris, uno de los atributos de Palas, que simboliza. en el
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plano moral, la prudencia. El retrato de Minerva se construye prescindiendo de
toda ficción fabulosa y dando al mito un carácter humano y real porque Cristina
de Pisan se esfuerza, a lo largo de la galería de personajes femeninos que con-
forman La Ciudad de las Damas, en dar pruebas irrefutables de la capacidad
femenina, que en el caso de Minerva fue tan grande, que mucho tiempo después
de su muerte, se la veneraba como a una auténtica divinidad y se le dotó de una
imagen con los atributos representativos de sus principales virtudes. Evrart de
Conti hace, pues, una utilización interesada del mito para exponer a través de él
un compendio de conocimientos científicos y enseñanzas morales, demostrando
que la poesía no es la x’ana mentira que muchos, después dc Platón han querido
ver, sino que. por el contrario, la ficción puede ser altamente instructiva. En este
sentido, el libro de Les échecs amoureux ha merecido el siguiente juicio por parte
de uno de sus mejores conocedores, Pierre-Yves Badel:
ml permet dexposer une somme extraordinairc de connaissaoces, denseigner ce
que les paiens racontaieot sur leurs dicus ct leurs héros. de faire le point du savoir
des hoi,~mes en n]atiére dastronomie, de musique, de médecine. de politique et da—
mour, de rappeler l’enseignement moral des philosophes et des Péres
I1980:312—313j.
En el caso de La ciudad de las Damas el mito sufre un tratamiento excep-
cional al experimentar una especie de «desmitificación». En un estudio basado en
un análisis contrastivo del personaje de Sémiramis tal y como es pintado por
Boccacio en De claris mulieribus y la utilización que hace de esta fuente Cristi-
na de Pisan para construir la Sémiramis de La Ciudad de las damas, su autora,
Liliane Dulac. establece la siguiente conclusión:
Tandis que la Sémiramis de 1’ écrivain italien a toute 1’ épaisseur. tout le mystére
dune légende perdue dans la nuit des temps, linteiprétation de la poétesse, fidéle it
ses conceptions politiques et pédagogiques, renvoie it ses ouvrages sur la nature cíe
la femme, sur son aptitude it admi n istrer et dérendre ses terres II 918: 315).
Con matizaciones, este juicio de Liliane Dulac puede ser también aplicado a
nuestra Minerva. Como Séiniramis, ella también ha perdido el misterioso halo de
la leyenda para tran.sformarse en un personaje real. La Minerva dc Cristina de
Pisan es una de las piedras, es decir, uno de los elementos narrativos que forman
parte del proceso de construcción de un libro-ciudad, Y de la misma forma que,
como elemento narrativo, Minerva contribuye al progreso de construcción del
texto, sus hechos aportan una prueba más de la labor decisiva que han cumplido
las mujeres en el progreso creativo, material y técnico, de la humanidad.
En definitiva, esta doble recreación de un mistno mito obedece a las carac-
terísticas especificas de las narraciones en las que se inserta. Cada una de ellas
opta por un proceso de construcción diferente donde los mitos, como elementos
narrativos, cumplen una determinada función, en coherencia con los plantea-
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mientos y los fines de su autor. El escritor, aunque sujeto a unos modelos tradi-
cionales, heredados en su mayor parte de una tradición mitográfica clásica y cris-
tiana, procede a su exégesis sometiéndolos a un proceso constante de recreación
y renovación.
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